LA BIBLIA NO ES SÓLO PALABRA DE DIOS

Casá, Felix – Un canto a la vida

· ¿Qué no es la Biblia?

En la presentación de la Biblia como Palabra de Dios, o como libro que pretende guiar a los hombres, hemos cometido el error de dar por supuestos, elementos que necesitaban ser probados o, al menos, presentados como prerrequisitos. Por no haberlo hecho, han surgido muchos interrogantes -sobre todo entre los jóvenes- que nos han obligado a retomar las cosas desde el principio.

Hemos supuesto, por ejemplo, que todos saben qué es la Biblia. Hemos dicho que es la Palabra de Dios pero, al desconectar la Biblia del diálogo que todo hombre entabla con Dios, la hemos cosificado. Todo el culto que rodea al “libro sagrado” deja de ser un testimonio de fe, para la fe del lector, y lo reduce a un mero objeto religioso.

Por otra parte, cuando se pretendió encuadrar la Biblia dentro de un marco determinado, se hizo a partir de presupuestos, sin tener suficientemente en cuenta la realidad.

Así, para unos, la Biblia es un libro de historia, con algunos toques muy profundos de psicología, pero también, con una serie de narraciones populares, catalogadas sin más como leyendas.

Para otros, se trataría, en todo caso, de un libro religioso, en el que se describen las revelaciones de Dios en la antigüedad.

No podemos negar la parte de verdad que tales afirmaciones encierran, pero creemos que son parciales e impiden llegar a lo profundo del mensaje bíblico.

· ¿Cómo se formó la Biblia?

Hoy, la Biblia se edita en un solo volumen. Ello puede darnos la falsa idea de cierta homogeneidad que ciertamente no tiene.

La Biblia es una biblioteca entera. Nuestros procedimientos de impresión reducen mucho el espacio que antes se necesitaba para contener un libro, a causa de la escritura de la época y del material empleado para fijar la escritura.

La Biblia es muy heterogénea, no sólo porque consta de muchos libros, sino porque sus partes han sido compuestas por autores diversos. Tampoco aquí se da la supuesta homogeneidad. En la Biblia hallamos también diversos enfoques, diversos géneros literarios. Y esto se da aun cuando se trata de un mismo tema, pero que ha sido elaborado por autores diversos.

La Biblia se fue formando a través de siglos. Durante este lapso, los materiales se fueron trabajando a la luz de nuevas experiencias, y de una reflexión más honda sobre las experiencias antiguas. O sea, que la Biblia como hoy la poseemos, es fruto de una larga evolución. Las huellas de esta evolución aparecen en el texto actual, y deben ser tenidas en cuenta.

Por ejemplo, la imagen de Dios en el Éxodo, no es la imagen de Dios en los relatos de Abraham; la imagen de Dios que aparece en el Antiguo Testamento, no es la imagen que aparece en el Nuevo Testamento. Lo mismo sucede con la visión del mundo: Juan tiene una visión del mundo, distinta de la que tiene Pablo, Incluso, no nos debe extrañar si, en la Biblia, un autor corrige o cambia el enfoque de otro autor anterior.

Nosotros nos encontramos frente a un hecho con sumado: la redacción de la Biblia, y sobre ella el sello: “Inspiración”. Con ellos la Biblia resulta un libro más complicado aún. Este hecho ha quitado vitalidad a un proceso que fue, más que nada, una evolución.

Le sería más difícil aún, penetrar en la mentalidad bíblica, a quien buscara en ella una serie de verdades abstractas, como si fuera un resumen de nuestra fe. Examinemos algunos aspectos que nos ayudaran a situarnos mejor frente a la Biblia.

1. Podemos decir que el tema central de la Biblia es el relato de la revelación de Dios a los hombres. Después de haberse dado el acontecimiento revelador, éste aparece narrado en la Biblia. Esto es sumamente importante para descubrir que la Palabra de Dios, como hecho de revelación, es anterior a la Biblia,

La Biblia es un “modo” de la Palabra de Dios. Por un lado, Dios se revela y, por otro, el hombre experimenta la revelación de Dios. En este sentido hablamos de la Biblia como del libro que recoge las experiencias del hombre, frente a Dios que se revela. O sea que, sin negar la objetividad de la revelación en la Biblia, no se relata en ella la historia con fines meramente objetivizantes, por cuanto se trata de la narración de experiencias humanas frente a Dios. Estas experiencias son siempre parciales e irrepetibles. Dios se revela: el hombre capta esta revelación dentro de un esquema personal, el esquema de su época, de su mundo, de su mentalidad. No hablamos sólo de experiencias personales, pues se da el caso -frecuente también- que dentro de una comunidad se dan experiencias de Dios como, por ejemplo, sucedió en el Éxodo.

Todos estos elementos dejaron su impronta en los escritos. Vemos pues, que, frente al fenómeno de la Biblia como escrito, estamos frente a una serie muy extensa de elementos, relativizados por épocas o mentalidades, que forman parte de la trama vital de la Biblia.
2. Estas experiencias de Dios se formularon a manera de cantos, himnos épicos o de alabanza, o quedaron en ritos y relatos folklóricos; al principio, por supuesto, en forma de tradiciones orales, y en algunos casos, quizás en forma de pequeños relatos puestos por escrito.

Tanto las tradiciones orales como los relatos escritos fueron reelaborados a medida que pasaban las generaciones. En cada uno de estos estadios, aparecen detalles nuevos, según el interés del narrador o de los narradores. En esta forma, los temas de mayor interés se fueron reforzando. Y los de menor interés, quedaron de lado (citaciones de fechas o de lugares).

Junto con esto, aparecieron tradiciones dobles es decir, la tradición de un hecho único fue volcada en dos relaciones diversas, sea por intereses particulares -v. gr. cúlticos- o sea por las leyes internas de toda tradición oral. Estamos pues, ante tradiciones de tipo familiar, de clan o de tribu.

Vemos así, cómo en el origen de la Biblia, hay hombres que viven y luchan por un ideal y trabajan por él, dentro de un clima de honda búsqueda de Dios y vemos también que, a su vez, han sido buscados por Dios.

Decimos todo esto, para compensar un poco nuestro enfoque habitual de la Biblia. Acentuando el aspecto divino -que es lo que se debe probar- hemos dejado de lado el aspecto humano, que tiene gran importancia.
3. Todo este material cristaliza en la época de la monarquía hebrea -con David-Salomón (años 1010 - 931 a.d.C.)- cuando Israel ya tiene conciencia de ser el pueblo de Dios. Esta cristalización no se hace con fines únicamente objetivos, como lo puede hacer la Historia actual, sino para probar la tesis de la elección del pueblo y de su Rey.

Una segunda cristalización de materiales se produce en el destierro (años 587-333 a.d.C.). Aquí, además, asoma una cuestión acuciante: ¿qué sentido tiene el destierro dentro del plan de Dios? Israel está hundido en una de sus crisis más profundas. El destierro ¿no es, en realidad, el fracaso de Dios? ¿Dónde está la promesa que Dios hizo a su Pueblo? Si Dios había anunciado que la descendencia de Abraham no perecería, ¿por qué la empuja al borde del exterminio? Este es el momento en que Israel vuelve a las tradiciones de sus padres, las re piensa, busca el sentido de los hechos, a pesar de la oscura trama de la historia en que se encuentra atrapado. Dios debe tener un plan, a pesar de que los hechos no lo demuestren.

No tienen tanto interés los hechos en sí, cuanto el sentido de los hechos.

Se busca, en los hechos, el sentido que aparentemente no tienen, para que, desde ese sentido surja la esperanza. Si Dios abrió las aguas del Mar Rojo para hacer huir a su pueblo; ahora, lo hará volver a su tierra.

Por eso, a veces, se hace difícil llegar hasta los hechos en sí: los hechos han sido elegidos, no tanto por el valor que tenían en sí mismos, cuanto por lo que ellos significaron.

El Nuevo Testamento en cambio, se formó en un lapso notablemente más corto y en torno de una figura central. La fuerte personalidad de Jesús y la potencia de su obra redentora, centraran todo en torno a su persona.

Pero el Nuevo Testamento es también, un libro de raíces populares, escrito por una comunidad pequeña y sencilla, pero con una fe tan profunda que se transformó en una comunidad genial.
· Resumiendo:

La Biblia no es:

· Un libro homogéneo.

· Una retahílla de “cuentos”, con mayor o menor dosis de fantasía.

· Un libro que nos habla solamente de Dios (también nos habla de los hombres).

· Un libro alienante, que nos arrastra a una resignación pasiva.

· Un libro infantil, que ningún hombre de la era técnica podría leer.

· Un libro meramente estético, que debe ser considerado como un aporte valioso del pasado.

· Una cantera de elementos doctrinales, donde poder hallar pruebas de fe, con fines apologéticos: la Biblia dice...

· Un libro de historia, que abarca toda la historia humana, desde la creación hasta el fin del mundo.

· Un libro ya hecho, que debemos aceptar tal cual está, con los ojos cerrados.
La Biblia es:

· Una serie de experiencias vividas por hombres puestos en presencia de Dios.

· La presentación de una serie de hombres-arquetipos, de acuerdo con los cuales debemos enfocar y conducir nuestra relación con Dios y con los demás.

· Una toma de posición personal, con la que damos vida a la letra de la Biblia, para que no quede en letra muerta.

· Un libro inspirado por Dios, a través de hombres y para hombres: no un libro que no se discute) que no se toca, que da seguridad absoluta. Si le yendo la Biblia, nos deshumanizamos, no hemos da do con el sentido profundo que subyace en ella.

· Un punto de partida de nuevas experiencias frente a Dios, no un sedante que nos droga. Debe ser leída y meditada con la actitud de búsqueda con que fue escrita.
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La Biblia es un libro que nace de la vida de un pueblo y exige que ese pueblo viva su vida en plenitud. LA BIBLIA ES UN CANTO A LA VIDA Y UN LLAMAMIENTO A LA VIDA. Nunca puede ser un libro alienante, que nos impida ver la realidad que nos circunda.

· ¿Todo lo que dice la Biblia es verdad?

Esta pregunta, así planteada, puede perturbar a más de un cristiano. La primera forma lógica de reaccionar es preguntarnos ¿qué se entiende por verdad? o ¿en qué sentido algo es verdad? Veamos un ejemplo:
David acababa de pecar. “Lo que había hecho David había sido desagradable a los ojos del Señor. Yahvé le envió al profeta Natán para decirle: Juzga este caso: había en una ciudad dos hombres, el uno era rico y el otro pobre. El rico tenía muchas ovejas y vacas y el pobre no tenía más que una sola ovejuela que él había comprado y criado, había crecido junto con sus hijos, comiendo de su pan y bebiendo de su vaso y durmiendo en su regazo; era para él como una hija. Llegó un viajero a la casa del rico y éste, no queriendo tocar ni a sus ovejas ni a sus vacunos para dar de comer al viajero que llegó a su casa, tomó la ovejuela del pobre y se la aderezó al huésped.

Enojóse fuertemente David contra el hombre rico y dijo: Juro, por Dios, que ese hombre es digno de muerte y ha de pagar la oveja siete veces más, por no haber obrado con piedad para con el pobre. Natán le dijo a David: Ese hombre rico eres tú mismo...” (2 Samuel 11, 27; 12, 1-7). Y Natán comienza a narrar a David todo lo que Dios hizo con él y, como David, le respondió con su pecado.

Natán comienza narrando a David una historia. David piensa que es historia “verdadera”, que es un caso para juzgar; por eso, se altera y juzga el caso como si él no fuera el reo.

Pero, Natán le había narrado una historia en otro sentido. La narración de Natán era verdadera,  pero no en el sentido en que David la había tomado.
Todo el desencuentro intencional buscado por Natán, está en el concepto de verdad que entra en juego. Presentando así el caso, Natán lleva a auto-juzgarse en forma totalmente desapasionada.

Comprobamos con este ejemplo, cómo el concepto de verdad es variado y el mismo pasaje, puede ser verdad en dos sentidos distintos: uno, como lo entiende David y, otro, como lo entiende Natán.

Si decimos que el libro de Jonás, o de Tobías, o de Judit son novelas, es porque tratamos de buscar la VERDAD contenida en ellos y, esa verdad, es verdad en el sentido que los autores quisieron dar a sus escritos, no en el sentido que nosotros a primera vista, creemos que le han dado, o quisiéramos que le hubiesen dado.

Si nosotros creemos que esos libros son historia -en el sentido NUESTRO- y no descubrimos qué sentido de historia quiso darle el autor, nos desencontramos con él, a nivel VERDAD.

¿Todo lo que dice la Biblia es verdad?. Podemos contestar que sí, siempre que captemos el significado de verdad que utilizó el autor.
PORQUE EL PUNTO DE REFERENCIA INTERPRETATIVO NO ES NUESTRO CONCEPTO DE VERDAD, SINO EL DE LOS AUTORES BÍBLICOS.
En esta segunda parte del curso, pretendemos:

a) Interpretar los géneros literarios, según la mentalidad de los autores bíblicos,

b) No se trata de quitar lo HISTORICO de la Biblia o hacer la Biblia MENOS HISTORICA. Se trata de descubrir el verdadero sentido que, a lo narrado, le dio el narrador.

Si se entienden las palabras de Natán, tal como aparecen a primera vista, no se llega a captar el mensaje de Natán; a lo sumo se podrá creer que Natán trata, delante de David, de una mala acción de una persona cualquiera.

Verdad es “ver la realidad”. No negamos que los autores de cualquier obra literaria ven la realidad: lo que aquí nos preguntamos es CÓMO ven esa realidad. Existe un cierto desajuste entre la realidad y el modo como se la Ve.

Los géneros literarios entran en este espacio que se produce entre la realidad y su descripción. Podemos definir entonces, los géneros literarios -aunque sea provisionalmente- como EL MODO QUE EL AUTOR ELIGE PARA EXPRESAR LA VERDAD. ESTA ELECCION SE HACE DENTRO DE CIERTAS LEYES LITERARIAS QUE DEPENDEN DEL TEMA, DE LA INSPIRACION DEL AUTOR Y DEL MENSAJE QUE QUIERE TRANSMITIR.

Pongamos un ejemplo, aunque no sea de un género literario: si deseamos expresar ALEGRÍA podemos manifestarla con música, poesía, película cinematográfica escultura o pintura... Estos serían como diversos géneros artísticos, que expresan una misma realidad: la alegría. Pero, cada uno de ellos, la expresa a su manera.

Comprendemos así cómo, en el concepto de ver dad, no entra solamente lo objetivo, sino también el modo subjetivo de expresarla. Captamos el mensaje del autor, si captamos no sólo lo que nos dice, sino el modo en que nos lo dice.

Cuando un autor bíblico narra un hecho, como el de Josué del que dice que detuvo el curso del sol, la pregunta que surge es si el autor narra lo que Josué hizo, o proclama un mensaje por medio de esa narración. Nunca captaremos el mensaje plenamente, si no captamos la intención última del narrador. En otras palabras, la narración que tengo delante, es sólo uno de los varios modos posibles, a disposición del narrador, para expresar su mensaje.

Así entendemos lo expresado en el Concilio Vaticano II: “...el intérprete de la Escritura, para conocer lo que Dios quiso comunicarnos, debe estudiar con atención lo que los autores querían decir y lo que Dios quería dar a conocer con dichas palabras” (Constitución Dogmática sobre la divina revelación, nº 12).
· ¿Cómo podemos descubrir las intenciones  del autor?

1. Los géneros literarios son un fenómeno social, no sólo cultural.

Si nos piden, por ejemplo, que extendamos un certificado, emplearemos para redactarlo, un “modo” diferente de nuestro modo habitual de escribir; la redacción estará regida por “el modo estereotipado con que se redactan los certificados: el que suscribe certifica... para ser presentado ante quien corresponda”. Lo mismo ocurre con una escritura de compra-venta de un terreno, o con un decreto oficial.

Es decir, que hoy también usamos géneros literarios y les damos un valor determinado; si escribimos una nota necrológica, evitamos poner en ella los defectos del difunto, o la enfermedad que lo llevó a la tumba. Empleamos, más bien, frases hechas, corno “después de sufrir las alternativas de una dolorosa y prolongada enfermedad…”
También el vendedor ambulante que ofrece peines o lapiceras en un tren, tiene su género literario: emplea frases que están muy lejos de pertenecer al ámbito de su cultura; nos habla de que “la forma anatómica con que termina el diente del peine, no daña el bulbo capilar”. Aquí entra también la frase estereotipada: “y como si esto fuera poco...”; y no olvida aquello de que el bajo precio no encierra ninguna trampa: esto último, por ejemplo, lo dice para salir al encuentro de la objeción del oyente.

Otro ejemplo de género literario es la transmisión de un partido de fútbol; cuando, entre nosotros, el locutor grita: iGoooool! está respondiendo a una expectativa del radioescucha. Así, esta forma de gritar el gol se debe a una empatía entre el locutor y el oyente; los géneros literarios son también hoy un fenómeno social.

Ponemos estos ejemplos corrientes, sólo para que comprendamos lo que podría ser, para un hombre antiguo, eso que hoy llamamos géneros literarios.

Estos géneros literarios nacieron del habla popular, y fueron empleados, sobre todo, por oradores populares.

Creemos que esta es la enseñanza fundamental de estos ejemplos actuales. Estamos socialmente compelidos a redactar un documento en determinada “forma”. Esa forma, se llama género literario. Así, por ejemplo, todos los que leyeron por primera vez en Israel, el libro de la Sabiduría, sabían que ese libro no podía ser de Salomón, aunque así lo dijera el autor en el cap. 9. Era costumbre en Israel, que todo escritor que tratase el tema de la “sabiduría” se lo atribuyera a Salomón.
2. Hay temas que tienen ya fijado su género literario

Por ejemplo: las gestas de Dios son cantadas en forma de HIMNO, y las catástrofes universales son narradas en forma de APOCALIPSIS.
3. Este fenómeno se da de modo diverso en las literaturas cultas

Precisamente, la literatura moderna tiende a liberarse de las trabas que implica el modo popular de expresarse, en la antigüedad. Con todo, quedan, como dijimos, géneros literarios sociales: como un informe forense, un diagnóstico médico, la narración de un asalto, etcétera.
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TRABAJO PRÁCTICO

El género literario de un escrito no lo pueden ni inventar, ni presuponer los lectores; ello daría pie a un crudo subjetivismo. Por ejemplo, si un texto resulta difícil de aceptar, porque contiene muchas milagros -o milagros enormes y extraños- no se puede eludir el problema, de ubicarlo en su género literario, diciendo que esa narración pertenece a tal o cual género literario, según convenga para facilitar su comprensión.

Los géneros literarios deben analizarse, a partir de los ejemplos que aparecen en las literaturas circundantes, y de la misma época en la que se escribieron los textos bíblicos que queremos analizar.

Sobre esta base, analice: Pío XII. Encíclica “Divino Afflante Spiritu” Nº 20 y Concilio Vaticano II. Constitución “Dei Verbum” Nº 12.

Análisis de algunos géneros literarios

Es inútil hablar de los géneros literarios en forma abstracta, sin analizar ejemplos concretos. Vamos a considerar algunos de esos géneros literarios, a partir de la pregunta que nos hicimos al principio: ¿qué hay de verdad en éste, o en aquél relato bíblico?
En la enumeración de los géneros literarios no seguiremos un orden estricto, preferimos partir de aquellos que son más familiares a nuestros lectores. Al final de esta parte, pondremos algunos ejemplos para analizar. Recordamos, una vez más, la importancia de estos trabajos prácticos; sin ellos, esta parte del curso sería inútil.
· Himnos
Comenzamos por los himnos, uno de los géneros literarios más antiguos. El himno se ubica entre las formas más sencillas de la expresión humana.

Además, los himnos tienden a conservarse indefinidamente y, muchas veces, la gente los canta sin conocer el sentido exacto de las palabras.

En la Biblia, algunos himnos se llaman SALMOS, porque se cantaban con acompañamiento de un instrumento musical llamado SALTERIO (una especie de lira, de cítara o de arpa, muy primitiva).

Aquí, para mayor claridad, incluimos las diversas clases de himnos: de alabanza, de súplica, de lamentación.

Insistiremos -en base al ejemplo que se analizará- en el EPINICIO, o sea, el canto de victoria después de una batalla. Un ejemplo de epinicio sería, para nosotros, los argentinos, la MARCHA DE SAN LORENZO.

No negamos que la base es, casi siempre, un hecho histórico -una batalla, por ejemplo- como en Jueces 5, o la manifestación de Dios en Éxodo 15, 1-18.
Lo que se canta es, no tanto el hecho en sí, sino su significado. Se trata de buscar el sentido del acontecimiento, como signo de algo que lo trasciende. Por eso, entre lo objetivo (lo sucedido) y el himno, se interpone el entusiasmo del que lo canta. O sea, que el hecho en sí es como un detonante que hace estallar los sentimientos del cantor.

Por eso, el hecho es interpretado, a través de los sentimientos que suscita. Así nos explicamos por qué se magnifica el hecho, o se lo enfoca desde un ángulo muy especial, determinado por los sentimientos del autor.

Advertimos, por lo mismo, hasta qué punto es poco menos que imposible, llegar hasta el hecho en sí, únicamente a través del himno, porque (si podemos hablar así) la línea entre el hecho y nosotros, queda cortada por la irrupción de los sentimientos del autor.

Sobre todo, en el caso del epinicio, hay elementos que no se pueden tomar a la letra. Por ejemplo: la victoria fue fácil, el enemigo desplegó sus bande ras antes de la lucha, o profirió palabras altivas y desdeñosas, como en Ex. 15, 9: pero Dios -o San Martín, según el caso- los desbarató rápidamente.

Las palabras de Ex. 15, 9 no son, por supuesto, palabras textuales del Faraón, sino que la euforia del cantor exige este recurso, para lograr que su canto produzca el efecto deseado.

Decimos que, si bien en la base del himno hay un acontecimiento, con todo, el himno no presenta el acontecimiento tal cual sucedió, sino que refleja lo acontecido, según el entusiasmo, u otros sentimientos, del que canta o compone el himno.
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TRABAJO PRÁCTICO

Analice Éxodo 15, 1-18. Trate de descubrir cómo aparece, inmediatamente, en este himno, el entusiasmo del que canta y -a través del entusiasmo- el hecho histórico. ¿Podemos suponer que todo haya pasado, tal como lo canta el himno?

El epinicio “Febo asoma” no describe la batalla de San Lorenzo, tal cual sucedió, sino que está narrada a través del entusiasmo del poeta. Aplique es te mismo esquema a Éxodo 15, 1-18.

Descubra el gozo ardiente de San Juan frente al Verbo hecho carne, analizando Jn. 1, 1-18; y el entusiasmo incontenible de Pablo, frente a Cristo resucitado, analizando Col. 1, 15-20.

Compruebe la alegría de un hombre frente a la creación, analizando el Salmo 104. Se dice que, también Génesis 1, es un himno a la creación: fruto de la euforia desbordante de un poeta, frente a la obra creadora de Dios.

· Credos
Los himnos nos han ayudado a dar el primer paso en el método de la crítica bíblica. Pasemos ahora a los credos, cuya importancia es fundamental para captar el contenido del mensaje, tanto en el A.T. como en el N.T.

El método, que emplearnos aquí, no es el más científico; deberíamos, primero, hacer una lista de los textos que hipotéticamente son un credo, separarlos después entre sí y, a partir de ese análisis, deducir sus características. No emplearnos este método, que es inverso al que usamos, porque estamos iniciando a aquellos que desean ahondar más profundamente, en la Biblia.

1. Los credos son de contextura muy concisa, bien determinada, muy esquemática (véase nuestro credo de los apóstoles).

2. Este esquematismo obliga a encuadrar tan ajustadamente los hechos históricos (en encuadres especiales) que la historia no queda desarrollada, ni en su totalidad, ni en sus detalles, sino solamente en sus líneas fundamentales.

3. Pero aun en forma esquemática, la historia es la base de las formulaciones de fe. No se trata de formulaciones conceptuales, donde las doctrinas juegan un papel primordial sino, más bien, de narraciones de acontecimientos: esto da a los credos un carácter muy realista, que responde a la mentalidad concreta del antiguo Israel y, también, nos indica que en la base de todo, hubo siempre hechos reales y concretos.

4. En los credos, se trata de proclamar acontecimientos salvíficos del pasado, pero con la finalidad de actualizarlos, de hacerlos presentes. Por tanto, el carácter de recuerdo que pueden tener esas formulaciones de fe, no se puede comparar con nuestro concepto de recuerdo: se trata de EXPERIENCIAS propias, que una generación desea transmitir a otra. Por eso se emplean a veces, la primera o la segunda persona del plural. NOSOTROS ÉRAMOS ESCLAVOS EN EGIPTO. VOSOTROS HÁBEIS VISTO.

3. Literalmente, suelen tener una estructura bimembre: ello responde a la mentalidad semita, tan amante del paralelismo, pero, también, a la idea muy profunda de que la fe que se proclama es la respuesta del hombre a la acción de Dios. Por ejemplo:

· Primer estico: Nosotros éramos esclavos en Egipto.

· Segundo estico: Yahvé nos sacó de allí con brazo fuerte.

6. Es fundamental acentuar el Sitz in Leben o sea el AMBIENTE VITAL, en el que surgen esos credos, o dónde se recitan. Aquí el culto juega un papel de primer orden,

Ciertamente, estas formulaciones de fe no nacieron en un clima de piedad privada. En ellas se palpa la experiencia original, vivida en conjunto por el pueblo.

“En las fiestas israelitas, por tanto, donde se cantaban las relaciones de Dios con su pueblo, no podían dejar de mencionarse las acciones salvíficas de Yahvé” (Schreiner).

“La descripción de lo que Dios ha hecho en la historia, es elemento esencial del credo. Éste emana normalmente, del pueblo elegido cuando se reúne para alabar a Yahvé” (Salmo 65; Salmo 118). (León Dufour, Vocabulario p. 150). Con todo, ese ambiente cúltico tiene ciertos resabios de reafirmación de la fe, o sea, que los credos no son de suyo neutros sino que están dirigidos a algo, si no en un movimiento de controversia, al menos en uno de reafirmación.

7. Por eso, un credo no es propiamente, una doxología (es decir, una glorificación, como por ejemplo nuestro “Gloria a Dios en el cielo”), ya que la doxología es un movimiento hacia Dios, mientras un credo es una auto-afirmación del creyente en su fe, o una proclamación de ella delante de los demás.

Con todo, literalmente, un credo puede acercarse mucho a un himno o a una forma de alabanza. Pon gamos, como ejemplo, esta frase: “Cristo se encarnó por obra del Espíritu Santo, nació de la Virgen María”. Esta frase podría ser un credo cristiano pero, en realidad, es parte de un himno, puesto que es una cita de la anáfora IV del misal; la anáfora no es un credo, sino una doxología. O sea, que al decir esas palabras en la anáfora, no pretendemos tanto afirmar nuestra fe en la encarnación y proclamarla, sino glorificar a Dios por la encantación de su Hijo.

8. Comprobamos así, que el credo no queda anclado en los hechos, sino que los interpreta como revelación y salvación de Dios. Es decir que todo credo es la proclamación de hechos, pero interpretados por el creyente.

Los hechos, que podríamos llamar con más precisión acontecimientos, son el “material” sobre el cual y, a partir del cual, el Hebreo proclama su fe. Todo creyente narra y declara, públicamente, haber descubierto la acción de Dios en el acontecimiento: ésta es la esencia de todo credo. Se cree en la grandeza de Dios descubierta a través de sus hechos y gestas salvadores. Por eso los credos, rara vez entran en detalles; se mantienen en las grandes líneas.

9. Por todo lo dicho, se puede advertir que en nuestro trabajo hemos excluido la confesión de los pecados que, aunque se flama confesión, es otra cosa. No dejamos de reconocer los puntos de contacto; porque, en último término es confesión de fe en la misericordia divina.

10. Sin negar los aspectos propios de toda actividad humana, la actitud de quien proclama en el credo su fe, significa en realidad, una actitud, de apertura del hombre frente a la iniciativa de Dios. Es decir, que todo credo supone un modo de auto- comprensión del hombre frente a Dios. Esta auto- comprensión hace que el credo culmine, muchas veces, en un clima de alabanza o de acción de gracias. En este sentido decimos que las formulaciones do fe son fruto de una opción. -

11. Es evidente que, dado el carácter de experiencia comunitaria que aparece en los credos antiguos, estas formulaciones expresan una relación, muy estrecha, con la conciencia que el pueblo tiene de ser el pueblo de Dios.
Como ejemplos de credo, ponemos en el Antiguo Testamento: Deuteronomio 26, 5-11; Números 20, 14-17. Si analizamos estos credos podemos descubrir cuál fue el contenido de fe del pueblo hebreo, en un primer momento.

El Nuevo Testamento también tiene sus credos, pues, la comunidad primitiva fue ante todo, una comunidad de fe. Es importante analizar esas piezas literarias, para dar con el núcleo, a partir del cual, se desarrolló el Evangelio.
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Analice los credos del Antiguo Testamento que se encuentran en Deuteronomio 26, 5-11 y en Números 20, 14-17 y trate de descubrir cuál fue el núcleo primitivo de la fe hebrea, ¿Qué imagen de Dios se deduce de ellos? ¿Cómo se ve el pueblo a sí mismo? Descubra el valor catequístico de estos credos.

El Nuevo Testamento igualmente tiene sus credos, por ejemplo: Rom.1, 3b-4a; Rom.10, 9
El cuarto evangelio tiene además, un credo. Es un credo más desarrollado, casi coma una de los nuestras. El tema de este credo es la persona de Jesús. Juan está muy preocupado por delinear con precisión la persona de Jesús, frente a quienes se creían Mesías como Jesús, o al menos, se consideraban enviados de Dios, en lugar de Jesús. Por eso, Juan ha puesto en su Evangelio un credo, sacado de la comunidad en que él vivía. Ese credo se halla en el Evangelio de Juan 3, 31-36. Si lo analizamos descubriremos lo que pensaba acerca de Jesús, la comunidad que rodeaba a Juan.

Analice también Rom. 1, 3b-4a; Ron. 10, 9 y Jn. 3, 31-36 y deduzca cuál era el contenido central de la fe, en la Iglesia primitiva.

· Parábolas
Ponemos aquí, el género literario de parábolas, porque el uso continuo del Nuevo Testamento nos ha familiarizado con ellas.  
¿Qué es una parábola?

Si decimos “Pepe ríe” y “el prado ríe”, estamos utilizando una metáfora. Entre “Pepe que ríe” y el “prado que ríe” hay solamente un punto de contacto y es aquel punto que la metáfora destaca. “Pepe” no es el “prado”, ni el “reír” de Pepe es el “reír” del prado. Sólo nos fijamos en el punto de contacto que existe entre ambos.
Si extendemos un poco más la metáfora tenemos una parábola. Una parábola es, pues, una metáfora extendida. La parábola es, bíblicamente hablando, un relato de cierta extensión, en el que se busca una similitud entre lo humano y lo divino. El reino de los, cielos es explicado en Mt. 13, por medio de una sucesión de parábolas.

En la parábola hay que buscar los puntos de contacto, sin pretender encontrarle sentido adecuado a todos los detalles del relato. Así v. gr.: en Mt. 25, 142 no debe tenerse en cuenta el detalle de que las cinco vírgenes prudentes aparezcan como egoístas, al no querer compartir el aceite de sus lámparas: ello no entra., propiamente hablando, en el enfoque central de la parábola.

Lo mismo en Lc. 18, 1-8, literalmente, se compara a Dios con un juez injusto y sin corazón; pero no tiene sentido buscar los puntos de convergencia o divergencia entre la actitud de Dios y la del Juez.

Dijimos que la metáfora es como un punto de partida y que, una metáfora más explanada, pasa a ser una parábola. Una parábola muy larga, y que entra en muchos detalles redaccionales: ES UNA NOVELA. Puede suceder que una novela tenga base histórica y que, sobre esa base, se haya elaborado el relato. Aquí también, lo importante es hallar el mensaje. Casos de novela en la Biblia, son por ejemplo, los siguientes libros: Job, Esther, Judith, Jonás, Rut.

¿Es verdad lo que en las parábolas o en las novelas se dice? Respondemos que la verdad no está, de suyo, en el ropaje de las parábolas o de las novelas (en cuanto ropaje); es una construcción del narrador. Hay que descubrir lo que el ropaje cubre: el mensaje contiene la verdad.

Por ejemplo, en el libro de Jonás el mensaje aparece con toda claridad, apenas dejamos de preguntarnos qué clase de pez pudo tragarse a Jonás, y arrojarlo vivo en la playa después de tres días. El mensaje es mucho más elevado e importante que la anécdota: Dios está dispuesto a perdonar y a salvar a todos los hombres: hebreos, o no, justos o pecadores como los ninivitas. Veremos que, el decidir si un pasaje de la Biblia es novela, historia. etc., no puede quedar librado a la imaginación de lector, sino que debe ser, vez por vez, confrontado con la literatura de la época y considerado dentro de su contexto.
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El capítulo 13 del Evangelio de San Mateo está compuesto por una serie de parábolas: analícelas y trate de descubrir qué es, según ellas, “El Reino de los cielos”,

Analizar el libro de Jonás: estamos ante una breve novela. Distinga el ropaje de este libro, del mensaje que encierra. ¿Cuál es, en concreto, el mensaje del libro de Jonás?

· Historia
· Concepto actual de historia

Hoy, hemos llegado a una concepción casi científica de la historia. Pero, esta conquista es fruto de una evolución. Nuestro concepto de historia se acerca mucho a un concepto CIENTÍFICO y, digámoslo así, participa ya bastante de las ciencias exactas.

En efecto:

· Empleamos métodos críticos en la elección, selección y lectura de los documentos. Estos mismos métodos se usan, sobre todo, en la interpretación de los datos.

· La historiografía se basa cuando es posible únicamente en documentos. Las hipótesis sólo son analizadas para considerar aquellos puntos en que los documentos no existen, o son inseguros.

· La exactitud objetiva es una de las metas a las que aspira la historia. Hacemos hincapié en los términos “exactitud” y “objetividad”.

Entre lo objetivo y lo subjetivo, la historia como ciencia, busca lo objetivo. Cuanto más objetiva es la historia, más profunda puede ser la filosofía de la historia o, si se trata de la historia bíblica-eclesial, la teología de la historia. Con todo, los mismos historiadores reconocen, que esta objetividad total no siempre es alcanzable.

Recalquemos que esta concepción de la historia es MODERNA o sea, que nunca la podremos usar como patrón, para medir un autor del siglo I a. C. o a uno del tiempo de Cristo.
· Concepto antiguo de historia

El hombre antiguo, cuando escribía historia, trabajaba con otros elementos. Veamos qué pensaba Tucídides de la “exactitud” histórica:

“En cuanto a los discursos pronunciados, me hubiera sido difícil reproducir el texto con exactitud literal, sea que yo los hubiera oído, sea que hubiera sido informado por otros: he hecho decir a cada uno de los oradores, en cada circunstancia, lo que me parecía que encuadraba mejor en la situación, pero me atenía lo más posible, al pensamiento general que real mente había inspirado esos discursos”.

Tucídides 1, 22, 1

Vemos aquí que, la concepción del hombre antiguo acerca de la Historia, no era una concepción crítica, lo cual no significa que fuese falsa. El hombre antiguo no estaba obsesionado por la exactitud, aunque, a veces, distingue Historia de meras fábulas (2 Pedro 1, 16).

En verdad, el hombre antiguo no se apoya en documentos para escribir historia, aunque tampoco les niega valor: cfr. Lc. 1, 1; 1 Re. 14, 19; 1 Mac. 16, 23; 2 Mac. 15, 38-40.

Este enfoque antiguo, no se centra tanto en la exactitud de los datos, cuanto en el modo de narrar, o sea, que podemos catalogar esta historiografía, más como un “arte” que como una “ciencia”. Se apoya más en el enfoque subjetivo, que en los datos objetivos.

A no ser que se trate de biografías, los personajes tienen valor en cuanto son partes de un todo. Es decir, que el valor biográfico de los personajes se diluye en el conjunto. Así, lo que llamamos “Historia de los Reyes de Israel es más una visión de Israel que una galería de reyes. Por eso, a veces, este tipo de historia se narra a partir de anécdotas relacionadas entre sí, por la trama general.
· Narraciones populares

La narración popular tiene como finalidad explicar elementos o situaciones muy concretas, del clan, de la tribu o del pueblo. Por eso, cae muchas veces, en explicaciones de tipo etiológico.

Explicaciones etiológicas son aquellas que tratan de aclarar una situación actual, buscando la causa en un “hecho” sucedido antiguamente.

Un ejemplo de esto lo tenemos en Gén. 32, 29-32. Los hebreos no comen el tendón del muslo del animal -el tendón femoral-. No se sabe la causa de esta costumbre y, entonces, se busca una explicación en un relato antiguo. Este tipo de “historias” está pensado para ser narrado, no para ser escrito. El narrador emplea muchos y variados recursos para aumentar el “suspenso”; se deja llevar por la euforia que lo invade al sentirse narrador. (Imaginemos a un viejo criollo que narra historias de su juventud, sabiendo que puede emplear en su relato todo el tiempo que quiera).

No negamos que, en el núcleo de estas narraciones, hay elementos objetivos, o sea, que el núcleo de la narración es histórico, en el sentido que nosotros le damos, pero se han mezclado en el relato muchos elementos que enmarcan la historia de una manera muy especial.

Por estar librada a la transmisión oral, de tipo memorista, esta historia va engrosando su caudal y se va “enriqueciendo” con elementos folklóricos.

De esta manera los materiales se mezclan: un mismo hecho (el rey del lugar trata de robarle la es posa a Abraham), es narrado en dos relatos (Gén. 12, 9-20; Gén. 20, 1-7). Esto revela la falta de crítica en la narración. Pero, lo que se desea afirmar queda bien claro: la especial protección de Dios sobre Abraham.

A lo dicho anteriormente, sobre la historia antigua, se agrega; en el caso de la Biblia, el elemento SACRAL. Es un elemento nuevo y muy importante, en la concepción de la historia bíblica.

Por de pronto, la sacralización hace que la historia tienda a transmitirse sin variantes: por ello, se cuidarán con mayor esmero, los relatos entregados por la tradición oral o escrita.

Esto se acentúa aún más, si se trata de elementos litúrgicos.

Claro que esto no significa que llegue a ser historia científica, en el sentido actual. La razón está, en que la historia se utiliza como medio para obtener la FINALIDAD RELIGIOSA.
Los hechos se enfocan desde una ÓPTICA DE FE. Precisamente, esta visión de fe, es lo que da carácter subjetivo al modo de considerar la historia. La narración dé la historia es sólo un medio para la finalidad religiosa.

En Israel, se agrega a esto, un hecho más: los acontecimientos del pasado son constantemente RE-INTERPRETADOS, para que respondan a situaciones nuevas. Los hechos son vistos, cada vez, de una manera nueva que, si por un lado los enriquece, por otro les quita gran parte del valor objetivo que poseen.

Muchas veces, en Israel, la narración está ligada a un lugar sagrado (un santuario) y entonces, la tradición acaba por fijarse a ese lugar. Ahora bien. si ese centro de culto cambia de sitio, la tradición emigra con él al nuevo lugar de culto, y queda así desplazado geográficamente.
· Resumiendo:
LA HISTORIA BIBLICA: no es una historia cien tífica, en el sentido actual. Más que insistir en los hechos, insiste en el sentido de los hechos.

Hoy la llamaríamos historia -popular- folklórica.

Es historia religiosa, porque los relatos de la Biblia tratan de expresar la fe que tiene el pueblo y, la fe con que el pueblo enfoca los acontecimientos de su historia.

No puede negarse que, en casi todos los casos, la historicidad del núcleo central es segura y clara, pero aún así, el relato tal cual existe no puede tomarse por historia.

Algunos relatos, como Jonás, Esther, Judit, etc., son novelas o historia novelada. Esto se deduce del análisis del género literario, no se afirma “a priori”.

Tampoco se puede pasar, sin más, del género literario de Jonás, etc., a otros relatos, como por ejemplo: Éxodo.

DADA LA FINALIDAD RELIGIOSA CON QUE SE ESCRIBIO, HUBIERA SIDO INCOMPRENSIBLE PARA LOS ESCRITORES BIBLICOS, ESCRIBIR UNA HISTORIA EN EL SENTIDO ACTUAL; MAS AUN, ELLO NO HUBIERA SIDO “HISTORIA” EN EL SENTIDO PLENO EN QUE ELLOS TOMABAN EL TÉRMINO.

Si se entiende bien el modo bíblico de escribir historia, se llega a la conclusión de que es el único modo pleno de narrar un hecho.
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Analice Gén. 12; Gén. 27; Éxodo 13. ¿Cuál es el significado salvífico de estas historias?
· Midrash
Dentro de la concepción de historia, que hallamos en Israel, debemos catalogar el Midrásh, El término proviene de la raíz hebrea “darásh” que significa “sacar de lo profundo” o mejor “investigar profundamente”.

PODEMOS DEFINIR, PROVISORIAMENTE, EL MIDRASH COMO LA RE-LECTURA DE UN TEXTO ANTIGUO A LA LUZ DE NUEVOS ACONTECIMIENTOS O, COMO NUEVAS REFLEXIONES SOBRE ACONTECIMIENTOS ANTIGUOS. Fue un género muy usado por los rabinos en las explicaciones bíblicas de la sinagoga.

Nosotros podríamos catalogar el Midrásh        -dada nuestra mentalidad- como narración imaginativa o cuento. Claro que esta catalogación es muy superficial puesto que, para el hebreo, el Midrásh es algo muy serio.

El Midrásh trata, sobre todo, de “penetrar el espíritu del texto, para extraer su significación pro funda y su aplicación práctica” (Laurentin).

Pongamos un ejemplo: en 1 Samuel, 1 y 2 se narra el nacimiento de Samuel. Por la importancia de la figura del profeta Samuel      -a quien se debió el resurgimiento religioso y la instauración de la monarquía que llevó a Israel a su edad de oro- el relato asume características muy especiales. Lucas emplea, para narrar el nacimiento de Jesús (Lc. 1 y 2), el mismo esquema que utiliza el libro de Samuel.

Tengamos en cuenta dos cosas:

1. El Midrásh es ante todo un procedimiento literario; no se refiere directamente al hecho como sucedió, SINO A LA INTEPRETACION DEL AUTOR.

2. El Midrásh trata de enriquecer el contenido del hecho, poniendo de relieve su trascendencia. Así como Samuel, con la introducción de la monarquía. da comienzo a una nueva etapa de la Historia de la salvación; así Jesús comienza la etapa definitiva y la culminación de la monarquía.

El Nuevo Testamento emplea mucho este género literario, porque los escritores vieron en Cristo, la plenificación del Antiguo Testamento y, después de la resurrección, los cristianos releyeron todo el Antiguo Testamento, para hallar el sentido profundo de los hechos vividos por Jesús y los apóstoles.

* * *

TRABAJO PRÁCTICO

Mateo 2, 1-12 es ciertamente un Midrásh del salmo 72.

¿Qué elementos del salmo halla usted en el relato de Mateo?

El capítulo 6, del Evangelio de Juan, es un Midrásh de las tentaciones del pueblo hebreo en el desierto.

Descubra el trabajo de re-lectura que hace Juan al hablar del “Pan de Vida”, en el capítulo 6 de su Evangelio. Tenga a la vista el salmo 78.

· Tora
· Ley mosaica

Antes de entrar en materia, aclaremos el sentido del término hebreo “Torá”.

Torá debería traducirse por INSTRUCCIÓN, mejor que por el vocablo usual “Ley”. O sea, que cuando hablamos ordinariamente de la Ley hebrea, debemos entender más bien, instrucción o enseñanza. Por eso notaremos que las leyes hebreas no fueron escritas en forma de código, sino en el contexto de una serie de narraciones “históricas”.

En la compilación de las leyes hebreas, los relatos de las gestas salvadoras de Dios, ocupan un gran espacio, como podemos ver en Éxodo - Deuteronomio – Levítico -Números.

El problema que se nos presenta es encontrar el sentido de la expresión: “Dijo Dios a Moisés...”. A primera vista, parece que Dios hubiera dictado las leyes a Moisés, tal como se hallan consignadas en el Pentateuco. ¿Puede entenderse así?

Si analizamos un poco las leyes de Moisés, en el contexto histórico de las leyes de la época, notaremos que son las mismas leyes provenientes de la cultura de la época; o sea, que la “originalidad de Dios” en este punto, no es notable. No hay que pretender, por tanto, absoluta originalidad en las leyes hebreas.
Si por otro lado, analizamos el contexto histórico, descubriremos que todo legislador antiguo del Medio Oriente, daba a sus leyes un carácter “religioso”. Comprobamos que el mismo fenómeno se da también en Israel.
Estamos de nuevo -¡felizmente!- metidos en un problema de género literario: ¿Cómo deben ser en tendidas las leyes de Moisés?
Es evidente que Moisés está en el principio de la tradición legal de Israel; pero, no olvidemos que la leyes sufrían modificaciones a medida que el pueblo cambiaba de ambientación. Así, las leyes que tenían sentido en la vida nómada del “desierto”, no lo tenían en la vida “sedentaria”. Ello hace que, el conjunto de leyes de Israel se nos presente como algo vivo, cambiante y, obliga a tener en cuenta el poder transformante que ejerce la marcha de la Historia, en el origen y en las variaciones de las leyes de Israel.

En el pueblo hebreo hallamos dos tipos de leyes:

LEYES APODÍCTICAS: se trata de leyes absolutas que no admiten excepciones; que tratan de temas muy graves, sobre todo, acerca de la vida religiosa y moral del pueblo. Es el caso de leyes que se expresan así: No matarás, no cometerás adulterio...

LEYES CASUÍSTICAS: se las distingue porque comienzan con un “si” y, como su nombre lo indica, no se trata realmente de leyes sino de casos. “Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, se lo devolverás antes de la puesta del sol, porque con eso se cubre durante la noche y, con eso se viste y, si no ¿con qué va a dormir? Clamará a mí y yo lo oiré porque yo soy misericordioso” (Ex. 22, 25).

Estamos ante la solución de un caso de préstamo. Es un caso de jurisprudencia. Posiblemente la Biblia trate, de esa manera, una serie de casos para solucionar CUESTIONES SIMILARES. Pero se ve inmediatamente, que no se trata sólo del MANDATO sino que se trata de una norma aplicable a los préstamos.

Las leyes casuísticas admiten mayor flexibilidad que las leyes apodícticas y esto es fundamental para analizar este género literario; es natural que las leyes casuísticas sean casi siempre, más recientes que las leyes apodícticas.

Dijimos que las leyes casuísticas fueron dictadas a manera de ejemplo, para solucionar casos similares; No podemos decir que obliguen a todos y para siempre, sino que marcan o indican una línea de conducta; no imponen un precepto como tal. Ello significa que no debemos esperar a que se dé un caso idéntico al descrito para cumplir la ley; sino que, una vez descubierto su sentido, podemos aplicarlo después, a casos semejantes.

· Maldiciones

Hallamos, además, otro modo de promulgación de leyes en Israel. Se reúne el pueblo, “los levitas alzarán la voz y, en voz alta, dirán a todos los hombres de Israel: ¡Maldito quien haga escultura o imagen fundida, abominación de Yahvé, obra de artífice y la ponga en lugar oculto!”. Y todo el pueblo
responderá: “Amén” Deut. 27, 14-5.

El libro del Deuteronomio nos ofrece una larga lista de este tipo de maldiciones. Se trata de casos ocultos y que, por lo tanto, no pueden ser comprobados en juicio. Hoy, diríamos que son leyes que obligan en conciencia. Nadie puede controlar el cumplimiento o no cumplimiento de esas leyes; se su pone que sólo el reo y Dios conocen el pecado.

Por eso, se obliga al reo a acusarse delante de Dios, pues el mismo reo dice: “¡Así es, sea maldito el que hizo tal cosa!”.

· Resumiendo:

Afirmamos que las leyes escritas de Israel son palabra de Dios cuando están en la Biblia. Pero, también sostenemos que no hay obligación de aceptar que Dios haya sugerido, inmediatamente, al oído de Moisés, esa serie de leyes.

Por lo tanto, la expresión: “Dijo Dios a Moisés” responde a la mentalidad según la cual, Dios elige al legislador y, todo cuanto el legislador dice, es palabra de Dios.

· Nuevo Testamento

Pasemos ahora, desde este esquema de “leyes” de Israel, a las leyes del Nuevo Testamento. Quien lea, aunque sea someramente, el Sermón del Monte (Mt. 5 al 7), notará que hay varios preceptos de Jesús que tienen valor absoluto, y que hay otros que son meros ejemplos o casos.

O sea, que el Sermón del Monte es un conjunto de leyes casuísticas y apodícticas a la vez. Como ejemplo de leyes apodícticas, podemos citar Mt. 6, 33, “Busquen primero el reino de Dios y su justicia y, todo lo demás, se les dará por añadidura”; o Mt. 7, 12: “Todo cuanto quisieren que los hombres les hagan a ustedes, háganselo a ellos; porque ésta es la Ley y los profetas”.

Junto con estas leyes, se dan casos tomados como ejemplo, es decir, leyes casuísticas, como la oración en privado (Mt, 6, 5-13), el ayuno (Mt. 5, 16-18), tomar el reino de Dios como principal preocupación, en lugar de angustiarse por el futuro (Mt. 6, 24-32).

Nos preguntamos, ¿cumplimos a la letra lo que Cristo nos mandó hacer en estos casos? Cuando nos pegan en una mejilla, ¿ponemos la otra? Tampoco cumplo con la intención de Cristo, si rezo únicamente en mi habitación y con la puerta cerrada; porque aun en esas condiciones puedo buscarme a mí mismo y no a Dios; con lo cual me margino del Evangelio.

O sea, que más que leyes estrictas, San Mateo nos presenta una serie de ejemplos, y que, por otra parte, sería pueril tratar de cumplirlos al pie de la letra. Primero, porque Jesús no agota los ejemplos posibles y, segundo, porque hay que llegar al gentil no pensamiento de Jesús; va mucho más allá del mero cumplimiento de los ejemplos que se nos dan.

A primera vista, parece más cristiano cumplir los preceptos del Sermón del Monte tal cual están escritos, pero, este modo de interpretarlo lleva a una especie de aburguesamiento religioso y a un cierto materialismo, que traba el pleno crecimiento del cristiano.

Además, es claro que no podemos esperar que se nos den exactamente los casos que enumera Mateo, para comenzar a cumplir lo que se nos inculca en el Sermón del Monte.
· Parenesis
En el Nuevo Testamento hallamos, también, el género literario de Parenesis, o sea, exhortación.

Es muy empleado por Pablo en sus cartas, v. gr.: Rom. 12-15; Ef. 5-6.

Si analizamos estas exhortaciones con mayor detenimiento, advertiremos que tratan temas muy generales; que rara vez incluyen detalles; y que, muchas veces, guardan relación de semejanza con las exhortaciones que se solían dar en la época.

La vaguedad de estas exhortaciones o parenesis se debe, por una parte, a la espera de la parusía o venida del Señor. Suponiendo que el Señor debía volver pronto, no había ni tiempo ni tranquilidad para detallar casos de conciencia; se dejaba librado a cada uno, el interpretar su vida a la luz de las normas generales de las exhortaciones.

Por otro lado, como las cartas de Pablo -al menos algunas- eran cartas circulares para muchas comunidades, era imposible entrar en casos particulares y en pormenores. Por tanto es importante entender este género literario de parenesis dentro del contexto en que fueron pensadas, pronunciadas o escritas.

(      (      (
TRABAJO PRÁCTICO

Analice Éxodo 22, 1-13 y Éxodo 20, 1-17. ¿De qué tipo de leyes se trata?

Analice Mateo 6, 25-34 y Mateo 24, 36-44. ¿En que género literario están escritos estos pasajes?
¿Cómo se ha transmitido el texto bíblico?

La Biblia comenzó a escribirse unos mil años antes de Cristo y se terminó en el s. I o II de la Era Cristiana. Eso supone en estos libros un complejo proceso hasta llegar a nosotros.
Se han hallado algunos relatos antiguos de la literatura sumeria y babilónica de cuando comenzaba la historia escrita. Los textos más antiguos que conocemos están escritos en tabletas de arcilla mediante incisiones con punzones. Sus caracteres tienen forma de cuña. Por eso se le llama escritura cuneiforme. Por algunas de ellas hemos sabido que determinados relatos del Génesis son muy semejantes a los de la literatura sumeria. El caso mejor documentado es la historia del sumerio Ziusudra, que en el relato babilónico se denomina Uta-na-pistin y en el bíblico Noé.
La mayoría de los relatos bíblicos tienen su origen en un hecho o acontecimiento que se transmite por tradición oral y luego se fija por escrito. Una tradición oral puede fijarse por escrito en lugares diversos y, por tanto, no ser idénticas las versiones.

	¿Cuándo se escribieron los 
libros de la Biblia?

	3000 a.C.
	Invención de la escritura

	1500 a.C.
	Invención del alfabeto

	1000 a.C. 
	Primeros escritos bíblicos

	Fechas de algunos escritos bíblicos 

	Antiguo Testamento (a.C.)

	800 
	Amós

	750 
	Oseas

	570 
	Jeremías, Ezequiel

	561) 
	Deuteronomio

	530 
	Job

	400 
	Jonás

	400 
	Pentateuco (final)

	335 
	Proverbios

	200 
	Tobías

	165 
	Daniel

	115 
	Macabeos

	70 
	Sabiduría

	Nuevo Testamento (d.C.)

	50 
	Tesalonicenses

	55 
	Gálatas

	58 
	Romanos

	60 
	Santiago

	63 
	Pedro

	66 
	Ev. Marcos

	81 
	Ev. Lucas, Hechos de los Apóstoles

	85 
	Ev. Mateo

	90 
	Ev.Juan

	95 
	Apocalipsis
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